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E
ÁLVARO LACASTA S.J.
Director Nacional de la Red Mundial 
de la Oración del Papa. VENEZUELA

           X L L L X

Desde el principio de su pontificado hace más 10 años, el 
Papa Francisco viene recibiendo furiosos ataques de cris-
tianos tradicionalistas. Pero, todo fue en vano. Él sigue su 
camino en el espíritu de las bienaventuranzas evangélicas 
de los perseguidos, su modo de ser como Pastor, y el 
cuidado de la Casa Común. 

Cuando da legitimidad a este modo de vivir la fe cris-
tiana, bien expresada por la opción preferencial, no ex-
cluyente, por los pobres. Lo que más está escandalizando 
a los cristianos tradicionalistas es su estilo de ejercer el 
ministerio de unidad de la Iglesia.

Un ejemplo. Se negó a vivir en un palacio pontificio para 
vivir en una simple casa de huéspedes, Santa Marta. Allí 
entra en la fila para servirse y comer junto con todos. No 
calza los famosos zapatos «Prada», sino sus zapatos viejos 
y gastados.

Francisco dijo claramente que no iba a presidir la Igle-
sia con el derecho canónico sino con el amor y la ternura. 
Un sin número de veces ha repetido que quería una Iglesia 
pobre y de los pobres.

Editorial
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Existe un problema eclesiástico: los tradicionalistas re-
chazan a un Papa que viene “del fin del mundo”, que trae 
al centro de poder del Vaticano otro estilo, más próximo a 
la gente de Belén que a los palacios de los emperadores. Si 
Jesús se apareciese al Papa en su paseo por los jardines 
del Vaticano, seguramente le diría: “Pedro (al sucesor, el 
Papa) sobre estas piedras palaciegas jamás construiría mi 
Iglesia”. Esta contradicción es vivida por el Papa Francis-
co, pues renunció al estilo palaciego e imperial.

Con Iglesias nuevas, con nuevos estilos de vivencia de 
la fe y en permanente diálogo con el mundo, especialmente 
con los condenados de la tierra, tiene siempre una palabra 
que decir sobre las llagas que sangran en el cuerpo cru-
cificado, presente en los empobrecidos y oprimidos y que 
debe ser bajado de la cruz.

Tal vez lo que más molesta a los cristianos en el pasado 
es la visión de Iglesia vivida por el Papa. No una Iglesia/
castillo, cerrada en sí misma sino en la Iglesia “hospital de 
campaña” siempre en salida rumbo a las periferias exis-
tenciales. Ella acoge a todos sin preguntar su credo o su 
situación moral. Basta que sea seres humanos en busca 
de vida y sufridores de las adversidades del mundo glo-
balizado, injusto, cruel y sin piedad. Condena de forma 
directa el sistema que da centralidad al dinero a costa de 
vidas humanas y a costa de la naturaleza.

El Papa Francisco se orienta por aquello que es una de 
las grandes aportaciones del Jesús histórico, pobre, lleno 
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de ternura con los que sufren, siempre al lado de los des-
preciados y marginalizados; es preciso trabajar por más 
justicia y cancelar este sistema de muerte (Fratelli Tutti, 
1025).

Como Buen Pastor, vino a enseñar a vivir la confianza 
total en Dios-Abbá, a vivir el amor incondicional, la soli-
daridad, la compasión con los caídos en los caminos, el 
cuidado de la Casa Común.

Predica incansablemente la misericordia ilimitada por 
la cual Dios salva a sus hijos e hijas, pues Él no puede 
perder a ninguno de ellos, frutos de su amor, “pues es el 
apasionado amante de la vida” (Sab 11,26).

“La misericordia será siempre más grande que cual-
quier pecado y nadie puede poner límites al amor de Dios 
que perdona”.

Convoca a todos los pastores a ejercer la pastoral de 
la ternura y del amor incondicional, formulada resumi-
damente por un líder popular, “el alma no tiene frontera, 
ninguna vida es extranjera”. Lamenta que los modernos 
hayamos perdido la capacidad de llorar, de sentir el do-
lor del otro y, como buen samaritano, de socorrerlo en el 
abandono.

Sobre el cuidado de la Casa Común, muestra una pre-
ocupación permanente por el futuro de la vida de la Madre 
Tierra, dirigida a toda la humanidad. «Todo está relacio-
nado con todo, como dice poéticamente en al Laudato Si 
(n. 92, 86). La categoría, cuidado y corresponsabilidad co-
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lectiva llega a expresarla en la Fratelli Tutti: estamos en el 
mismo barco: o todos nos salvamos o nadie se salva».

Nada más y nada menos, los grandes nombres de la 
ecología mundial afirmaron: con la contribución del Papa 
Francisco se pone a la cabeza de la discusión ecológica 
contemporánea. 

El Papa caminando solo por la plaza de San Pedro bajo 
una lluvia fina, en tiempos de la pandemia, quedará como 
una imagen indeleble y su misión de Pastor y del cuidado 
de la Casa Común, que se preocupa y reza por el destino 
de la humanidad. “Caminemos cantando. Que nuestras 
luchas y nuestra preocupación por este planeta no nos 
quiten la alegría de la esperanza” (n.244).
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Por los 
nuevos mártires 

“Oremos para que quienes en diversas partes 
del mundo arriesgan su vida por el Evangelio 
contagien a la Iglesia su valentía y su impulso 
misionero”

Hemos venido como peregrinos a esta basílica de San Barto-
lomé de la Isla Tiberina, donde la historia antigua del martirio 
se une a la memoria de nuevos mártires, de muchos cristia-
nos asesinados por las locas ideologías del siglo pasado —y 
también hoy— y asesinados sólo por ser discípulos de Jesús. 
El recuerdo de estos testigos heroicos antiguos y recientes 
nos confirma en la conciencia de que la Iglesia es Iglesia si 
es Iglesia de mártires. Y los mártires son aquellos que, como 
nos ha recordado el Libro del Apocalipsis, «esos son los que 
vienen de la gran tribulación; han lavado sus vestiduras y la 
han blanqueado con la sangre del Cordero» (7, 14). Estos han 
tenido la gracia de confesar a Jesús hasta el final, hasta la 
muerte. Ellos sufren, ellos dan la vida, y nosotros recibimos 
la bendición de Dios por su testimonio. 

INTENCIONES DE ORACIONES 
DEL SANTO PADRE CONFIADAS A 

LA RED MUNDIAL DE ORACIÓN
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Y hay también muchos mártires escondidos, esos hombres 
y esas mujeres fieles a la fuerza mansa del amor, a la voz del 
Espíritu Santo, que en la vida de cada día buscan ayudar a 
los hermanos y amar a Dios sin reservas. Si miramos bien, la 
causa de cada persecución es el odio: el odio del príncipe de 
este mundo hacia los que han sido salvados y redimidos por 
Jesús con su muerte y con su resurrección. En el pasaje del 
Evangelio que hemos escuchado (cf. Juan 15, 12-19) Jesús 
usa una palabra fuerte y que asusta: la palabra “odio”. Él, 
que es el maestro del amor, al cual le gustaba tanto hablar 
de amor, habla de odio. Pero Él quería siempre llamar a las 
cosas por su nombre. Y nos dice: «¡No os asustéis! El mundo 
os odiará; pero sabed que antes que a vosotros me ha odiado 
a mí». Jesús nos ha elegido y nos ha rescatado, por un don 
gratuito de su amor. Con su muerte y resurrección nos ha 
rescatado del poder del mundo, del poder del diablo, del po-
der del príncipe de este mundo. 

Y el origen del odio es este: ya que nosotros somos salva-
dos por Jesús, y el príncipe del mundo esto no lo quiere, él 
nos odia y suscita la persecución, que desde los tiempos de 
Jesús y de la Iglesia naciente continúa hasta nuestros días. 
¡Cuántas comunidades cristianas hoy son objeto de perse-
cución! ¿Por qué? A causa del odio del espíritu del mundo. 
Cuántas veces, en momentos difíciles de la historia, se ha 
escuchado decir: “Hoy la patria necesita héroes”. El mártir 
puede ser pensado como un héroe, pero lo fundamental del 
mártir es que ha sido un “salvado”: es la gracia de Dios, no 
la valentía, lo que nos hace mártires. Hoy, de la misma ma-
nera se nos puede preguntar: “¿Qué necesita la Iglesia hoy?”. 
Mártires, testigos, es decir santos de todos los días. Porque la 
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Iglesia la llevan adelante los santos. Los santos: sin ellos, la 
Iglesia no puede ir adelante. 

La Iglesia necesita santos de todos los días, los de la vida 
ordinaria, llevada adelante con coherencia; pero también 
aquellos que tienen el valor de aceptar la gracia de ser tes-
tigos hasta el final, hasta la muerte. Todos aquellos son la 
sangre viva de la Iglesia. Son los testigos que llevan adelante 
la Iglesia; aquellos que demuestran que Jesús ha resucitado, 
que Jesús está vivo, y lo demuestran con la coherencia de 
vida y con la fuerza del Espíritu Santo que han recibido como 
don. 

Yo quisiera, hoy, añadir un icono más, a esta iglesia. Una 
mujer. No sé el nombre. Pero ella nos mira desde el cielo. 
Estaba en Lesbos, saludaba a los refugiados y encontré a un 
hombre de treinta años, con tres niños. Me miró y me dijo: 
“Padre, yo soy musulmán. Mi mujer era cristiana. Llegaron 
los terroristas a nuestro país, nos miraron y nos peguntaron 
nuestra religión y la vieron a ella con el crucifijo, y le dijeron 
que lo tirara al suelo. Ella no lo hizo y la degollaron delante de 
mí. ¡Nos queríamos mucho!”. Este es el icono que traigo como 
regalo aquí. No sé si ese hombre está todavía en Lesbos o ha 
conseguido ir a otra parte. No sé si ha sido capaz de salir de 
ese campo de concentración, porque los campos de refugia-
dos —muchos— son de concentración, por la masa de gente 
que es dejada allí. Y los pueblos generosos que les acogen 
deben llevar adelante también este peso, porque los acuer-
dos internacionales parece que son más importantes que los 
derechos humanos. Y este hombre no tenía rencor: él, mu-
sulmán, tenía esta cruz del dolor llevada adelante sin rencor. 
Se refugiaba en el amor de la mujer, salvada por el martirio. 
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PCOMENTARIO PASTORAL

Recordar estos testimonios de la fe y rezar en este lugar es 
un gran don. Es un don para la comunidad de San Egidio, 
para la Iglesia en Roma, para todas las comunidades cristia-
nas de esta ciudad, y para muchos peregrinos. La herencia 
viva de los mártires nos dona hoy a nosotros paz y unidad. 
Estos nos enseñan que, con la fuerza del amor, con la man-
sedumbre, se puede luchar contra la prepotencia, la violen-
cia, la guerra y se puede realizar con paciencia la paz. Y en-
tonces podemos rezar así: Oh Señor, haznos dignos testigos 
del Evangelio y de tu amor; infunde tu misericordia sobre la 
humanidad; renueva tu Iglesia, protege a los cristianos per-
seguidos, concede pronto la paz al mundo entero. A ti, Señor, 
la gloria y a nosotros, Señor, la vergüenza (cf. Daniel 9, 7).

Papa Francisco

No nos gusta hablar de la 
muerte violenta, que degrada a 
quien la practica a niveles in-
frahumanos. Sin embargo, ha 
sido practicada durante toda 
la historia humana por gente 
que no merecía vivir. La ira, 
la venganza, el despojo de los 
bienes ajenos, el rechazo to-
tal del otro son algunas de las 
causas que llevan a matar. La 
causa que menos se entiende 

es matar a otro por tener una 
religión distinta. Estas muer-
tes han ocurrido desde los pri-
meros tiempos del cristianismo 
y siguen siendo relativamente 
frecuentes aún hoy. Amarás a 
tu prójimo como a ti mismo, 
es el mandamiento más im-
portante junto con el de amar 
a Dios sobre todas las cosas, 
pero es el que menos se cum-
ple. En muchos países los go-
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bernantes no pueden soportar 
la crítica desde el Evangelio de 
quienes ven que la sociedad 
sería muy distinta si esos go-
bernantes buscaran el bien co-
mún, y no el mantenerse en el 
poder absoluto. Esto ocurre en 
países de minorías cristianas y 
también en otros de mayorías 
cristianas. 

El Papa nos recuerda que el 
evangelista san Juan avisa de 
algo terrible: «¡No se asusten! 
El mundo les odiará; pero se-
pan que antes que a ustedes 
me ha odiado a mí». Jesús, el 
mejor hombre que nunca ha 
existido, fue sin embargo odia-
do. Y lo fue porque decía la ver-
dad, porque criticaba a las au-
toridades, porque cambiaba la 
manera de entender a Dios que 
tenían entonces y que debemos 
entender ahora: un Dios mise-
ricordioso, que nos perdona si 
nos arrepentimos, que quiere 
que nos entendamos y ayu-
damos, que no discrimina por 
ninguna razón. 

Y hablando de los mártires nos 
dice: “Los santos: sin ellos, la 

Iglesia no puede ir adelante. La 
Iglesia necesita santos de todos 
los días, los de la vida ordina-
ria, llevada adelante con cohe-
rencia; pero también aquellos 
que tienen el valor de aceptar 
la gracia de ser testigos has-
ta el final, hasta la muerte.” 
Esa es la disposición interna 
que tenemos que cultivar: es-
tar dispuestos a dar la vida por 
Jesucristo, aunque nos persi-
gan, aunque quieran hacernos 
callar, aunque nos expulsen, 
como está ocurriendo en Nica-
ragua.

Es muy impactante el testi-
monio de ese musulmán que 
perdió a su mujer cristiana, 
degollada delante de él, por no 
querer arrojar el crucifijo al 
suelo, es decir, por no renegar 
de su fe. Una mártir del siglo 
XXI, veinte siglos después de 
los muy numerosos mártires 
de las persecuciones de los 
emperadores romanos. A todos 
ellos nos encomendamos para 
que nos asistan y den fuerza si 
llega el momento de confesar la 
fe y el seguimiento de Jesús a 
costa de nuestra propia vida.

P. F. Javier Duplá SJ
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MIÉRCOLES de CENIZA

¿Por qué tiene este nombre el comienzo de la Cuaresma? 
Porque en la misa de ese día el sacerdote esparce cenizas en 
forma de cruz sobre la frente de cada asistente. Esas cenizas 
provienen de la quema de las palmas del Domingo de Ramos 
del año anterior, cuando Jesús fue aclamado en la víspera 
de su Pasión al entrar en Jerusalén. Fue aclamado con en-
tusiasmo por los niños y los adultos sencillos y a las pocas 
horas condenado por las autoridades religiosas. Sic transit 
gloria mundi, así pasa la gloria del mundo. 

En la ceremonia del Miércoles de Ceniza el celebrante le 
decía al fiel una frase en latín al impartirle las cenizas: Pul-
vis es et in pulverem reverteris, que significa: eres polvo y en 
polvo te convertirás. Es un tremendo recordatorio de la ca-
ducidad de la vida humana y de su origen de la nada. Pero 
esa frase tiene un aspecto importante que hay que rescatar. 
Somos polvo, es decir, somos parte de esta tierra que nos vio 
nacer; somos materia viva, orgánica, que tiene un límite de 
vida y luego se reintegra a la tierra de donde salimos. Es de-
cir, tenemos una comunidad total con nuestra madre Tierra 
y por eso tenemos que respetarla y quererla. No somos extra-
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terrestres, sino plenamente terrestres, plenamente unidos a 
Gaia, la madre Tierra. Es bueno que en la educación abra-
mos las mentes de nuestros jóvenes a esta realidad que tanto 
bien les hará si la comprenden y la aceptan. Les tenemos que 
enseñar que la Tierra es madre de toda la familia humana 
y ningún hijo debe irrespetar, herir, maltratar y menos aún 
matar a su progenitora. No seamos asesinos de nuestra ma-
dre Tierra, sino hijos cuidadores de ella.

La liturgia cambió la frase en latín después del Vaticano II 
y ahora se dice: Conviértete y cree en el Evangelio, que dirige 
la atención del fiel a su transformación interior y al refuerzo 
de su fe. La imposición de las cenizas al comienzo de la Cua-
resma nos lleva a prepararnos mejor para la celebración de 
la Semana Santa. 

El comienzo de los cuarenta días de penitencia, en el Rito 
romano, se caracteriza por el austero símbolo de las Cenizas, 
que distingue la Liturgia del Miércoles de Ceniza. Propio de 
los antiguos ritos con los que los pecadores convertidos se 
sometían a la penitencia canónica, el gesto de cubrirse con 
ceniza tiene el sentido de reconocer la propia fragilidad y 
mortalidad, que necesita ser redimida por la misericordia de 
Dios. Lejos de ser un gesto puramente exterior, la Iglesia lo 
ha conservado como signo de la actitud del corazón penitente 
que cada bautizado está llamado a asumir en el itinerario 
cuaresmal. (Artículo 125 del Directorio sobre la piedad po-
pular y la liturgia).

La ceniza en la frente es uno de los muchos símbolos y 
signos de la fe y de la piedad cristiana: el agua bendita, las 
palmas, las innumerables imágenes, las medallas, las es-
tampas, las vestiduras litúrgicas, tanto de los celebrantes 
como los manteles del altar, significan expresiones de la fe, 
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de la devoción, del amor a Dios y al prójimo. Además de esos 
signos visuales y táctiles, tenemos los auditivos: las sinfo-
nías, los cantos, la música coral, el tocar de las campanas, 
las oraciones en común, etc. En Venezuela se acostumbra a 
pedir la bendición a los padres, familiares y personas cerca-
nas mayores. Es un hermoso símbolo de amor y de cercanía 
a Dios, que deseamos se mantenga siempre en las familias.

Preparémonos por tanto en estos días cuaresmales con fe 
y devoción al misterio central de nuestra fe: la Pasión, Muer-
te y Resurrección de Jesús.

F. Javier Duplá, s.j.
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A través del desierto Dios nos guía a la libertad

Queridos hermanos y hermanas:

Cuando nuestro Dios se revela, comunica la libertad: «Yo soy 
el Señor, tu Dios, que te hice salir de Egipto, de un lugar de 
esclavitud» (Ex 20,2). Así se abre el Decálogo dado a Moisés 
en el monte Sinaí. El pueblo sabe bien de qué éxodo habla 
Dios; la experiencia de la esclavitud todavía está impresa 
en su carne. Recibe las diez palabras de la alianza en el de-
sierto como camino hacia la libertad. Nosotros las llamamos 
“mandamientos”, subrayando la fuerza del amor con el que 
Dios educa a su pueblo. La llamada a la libertad es, en efec-
to, una llamada vigorosa. No se agota en un acontecimiento 
único, porque madura durante el camino. Del mismo modo 
que Israel en el desierto lleva todavía a Egipto dentro de sí 
–en efecto, a menudo echa de menos el pasado y murmura 
contra el cielo y contra Moisés–, también hoy el pueblo de 

Mensaje del

Santo Padre Francisco
para la 
CUARESMA 2024



16

Dios lleva dentro de sí ataduras opresoras que debe decidirse 
a abandonar. Nos damos cuenta de ello cuando nos falta es-
peranza y vagamos por la vida como en un páramo desolado, 
sin una tierra prometida hacia la cual encaminarnos juntos. 
La Cuaresma es el tiempo de gracia en el que el desierto 
vuelve a ser –como anuncia el profeta Oseas– el lugar del 
primer amor (cf. Os 2,16-17). Dios educa a su pueblo para 
que abandone sus esclavitudes y experimente el paso de 
la muerte a la vida. Como un esposo nos atrae nuevamente 
hacia sí y susurra palabras de amor a nuestros corazones.

El éxodo de la esclavitud a la libertad no es un camino 
abstracto. Para que nuestra Cuaresma sea también concre-
ta, el primer paso es querer ver la realidad. Cuando en la 
zarza ardiente el Señor atrajo a Moisés y le habló, se reveló 
inmediatamente como un Dios que ve y sobre todo escucha: 
«Yo he visto la opresión de mi pueblo, que está en Egipto, y 
he oído los gritos de dolor, provocados por sus capataces. 
Sí, conozco muy bien sus sufrimientos. Por eso he bajado 
a librarlo del poder de los egipcios y a hacerlo subir, desde 
aquel país, a una tierra fértil y espaciosa, a una tierra que 
mana leche y miel» (Ex 3,7-8). También hoy llega al cielo el 
grito de tantos hermanos y hermanas oprimidos. Pregunté-
monos: ¿nos llega también a nosotros? ¿Nos sacude? ¿Nos 
conmueve? Muchos factores nos alejan los unos de los otros, 
negando la fraternidad que nos une desde el origen.

En mi viaje a Lampedusa, ante la globalización de la in-
diferencia planteé dos preguntas, que son cada vez más ac-
tuales: «¿Dónde estás?» (Gn 3,9) y «¿Dónde está tu hermano?» 
(Gn 4,9). El camino cuaresmal será concreto si, al escuchar-
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las de nuevo, confesamos que seguimos bajo el dominio del 
Faraón. Es un dominio que nos deja exhaustos y nos vuelve 
insensibles. Es un modelo de crecimiento que nos divide y 
nos roba el futuro; que ha contaminado la tierra, el aire y el 
agua, pero también las almas. Porque, si bien con el bautis-
mo ya ha comenzado nuestra liberación, queda en nosotros 
una inexplicable añoranza por la esclavitud. Es como una 
atracción hacia la seguridad de lo ya visto, en detrimento de 
la libertad.

Quisiera señalarles un detalle de no poca importancia en 
el relato del Éxodo: es Dios quien ve, quien se conmueve y 
quien libera, no es Israel quien lo pide. El Faraón, en efecto, 
destruye incluso los sueños, roba el cielo, hace que parezca 
inmodificable un mundo en el que se pisotea la dignidad y 
se niegan los vínculos auténticos. Es decir, logra mantener 
todo sujeto a él. Preguntémonos: ¿deseo un mundo nuevo? 
¿Estoy dispuesto a romper los compromisos con el viejo? El 
testimonio de muchos hermanos obispos y de un gran nú-
mero de aquellos que trabajan por la paz y la justicia me 
convence cada vez más de que lo que hay que denunciar es 
un déficit de esperanza. Es un impedimento para soñar, un 
grito mudo que llega hasta el cielo y conmueve el corazón de 
Dios. Se parece a esa añoranza por la esclavitud que para-
liza a Israel en el desierto, impidiéndole avanzar. El éxodo 
puede interrumpirse. De otro modo no se explicaría que una 
humanidad que ha alcanzado el umbral de la fraternidad 
universal y niveles de desarrollo científico, técnico, cultural y 
jurídico, capaces de garantizar la dignidad de todos, camine 
en la oscuridad de las desigualdades y los conflictos.
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Dios no se cansa de nosotros. Acojamos la Cuaresma como 
el tiempo fuerte en el que su Palabra se dirige de nuevo a no-
sotros: «Yo soy el Señor, tu Dios, que te hice salir de Egipto, 
de un lugar de esclavitud» (Ex 20,2). Es tiempo de conversión, 
tiempo de libertad. Jesús mismo, como recordamos cada año 
en el primer domingo de Cuaresma, fue conducido por el Es-
píritu al desierto para ser probado en su libertad. Durante 
cuarenta días estará ante nosotros y con nosotros: es el Hijo 
encarnado. A diferencia del Faraón, Dios no quiere súbditos, 
sino hijos. El desierto es el espacio en el que nuestra libertad 

puede madurar en una de-
cisión personal de no volver 
a caer en la esclavitud. En 
Cuaresma, encontramos 
nuevos criterios de juicio y 
una comunidad con la cual 
emprender un camino que 
nunca antes habíamos re-
corrido.

Esto implica una lucha, que el libro del Éxodo y las tenta-
ciones de Jesús en el desierto nos narran claramente. A la 
voz de Dios, que dice: «Tú eres mi Hijo muy querido» (Mc 1,11) 
y «no tendrás otros dioses delante de mí» (Ex 20,3), se oponen 
de hecho las mentiras del enemigo. Más temibles que el Fa-
raón son los ídolos; podríamos considerarlos como su voz en 
nosotros. El sentirse omnipotentes, reconocidos por todos, 
tomar ventaja sobre los demás: todo ser humano siente en su 
interior la seducción de esta mentira. Es un camino trillado. 
Por eso, podemos apegarnos al dinero, a ciertos proyectos, 
ideas, objetivos, a nuestra posición, a una tradición e incluso 

En Cuaresma, 
encontramos nuevos 

criterios de juicio y una 
comunidad con la cual 

emprender un camino que 
nunca antes habíamos 

recorrido
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a algunas personas. Esas cosas en lugar de impulsarnos, 
nos paralizarán. En lugar de unirnos, nos enfrentarán. Exis-
te, sin embargo, una nueva humanidad, la de los pequeños 
y humildes que no han sucumbido al encanto de la mentira. 
Mientras que los ídolos vuelven mudos, ciegos, sordos, inmó-
viles a quienes les sirven (cf. Sal 115,8), los pobres de espíritu 
están inmediatamente abiertos y bien dispuestos; son una 
fuerza silenciosa del bien que sana y sostiene el mundo.

Es tiempo de actuar, y 
en Cuaresma actuar es tam-
bién detenerse. Detenerse 
en oración, para acoger la 
Palabra de Dios, y detener-
se como el samaritano, ante el hermano herido. El amor a 
Dios y al prójimo es un único amor. No tener otros dioses es 
detenerse ante la presencia de Dios, en la carne del prójimo. 
Por eso la oración, la limosna y el ayuno no son tres ejerci-
cios independientes, sino un único movimiento de apertura, 
de vaciamiento: fuera los ídolos que nos agobian, fuera los 
apegos que nos aprisionan. Entonces el corazón atrofiado y 
aislado se despertará. Por tanto, desacelerar y detenerse. La 
dimensión contemplativa de la vida, que la Cuaresma nos 
hará redescubrir, movilizará nuevas energías. Delante de la 
presencia de Dios nos convertimos en hermanas y herma-
nos, percibimos a los demás con nueva intensidad; en lugar 
de amenazas y enemigos encontramos compañeras y compa-
ñeros de viaje. Este es el sueño de Dios, la tierra prometida 
hacia la que marchamos cuando salimos de la esclavitud.

La forma sinodal de la Iglesia, que en estos últimos años 
estamos redescubriendo y cultivando, sugiere que la Cua-

...en Cuaresma, actuar 
es también detenerse. 
Detenerse en oración...
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resma sea también un tiempo de decisiones comunitarias, de 
pequeñas y grandes decisiones a contracorriente, capaces de 
cambiar la cotidianeidad de las personas y la vida de un ba-
rrio: los hábitos de compra, el cuidado de la creación, la in-
clusión de los invisibles o los despreciados. Invito a todas las 
comunidades cristianas a hacer esto: a ofrecer a sus fieles 
momentos para reflexionar sobre los estilos de vida; a darse 
tiempo para verificar su presencia en el barrio y su contribu-
ción para mejorarlo. Ay de nosotros si la penitencia cristiana 
fuera como la que entristecía a Jesús. También a nosotros Él 
nos dice: «No pongan cara triste, como hacen los hipócritas, 
que desfiguran su rostro para que se note que ayunan» (Mt 
6,16). Más bien, que se vea la alegría en los rostros, que se 
sienta la fragancia de la libertad, que se libere ese amor que 
hace nuevas todas las cosas, empezando por las más pe-
queñas y cercanas. Esto puede suceder en cada comunidad 
cristiana.

En la medida en que esta 
Cuaresma sea de conver-
sión, entonces, la humani-
dad extraviada sentirá un 
estremecimiento de crea-
tividad; el destello de una 
nueva esperanza. Quisiera 
decirles, como a los jóvenes que encontré en Lisboa el verano 
pasado: «Busquen y arriesguen, busquen y arriesguen. En 
este momento histórico los desafíos son enormes, los queji-
dos dolorosos —estamos viviendo una tercera guerra mun-
dial a pedacitos—, pero abrazamos el riesgo de pensar que 

...la humanidad 
extraviada sentirá un 

estremecimiento de 
creatividad; el destello de 

una nueva esperanza
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no estamos en una agonía, sino en un parto; no en el final, 
sino al comienzo de un gran espectáculo. Y hace falta cora-
je para pensar esto» (Discurso a los universitarios, 3 agosto 
2023). Es la valentía de la conversión, de salir de la escla-
vitud. La fe y la caridad llevan de la mano a esta pequeña 
esperanza. Le enseñan a caminar y, al mismo tiempo, es ella 
la que las arrastra hacia adelante. 

Los bendigo a todos y a vuestro camino cuaresmal.

Francisco
Roma, San Juan de Letrán, 3 de diciembre de 2023, 

I Domingo de Adviento
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Este 2024 se cumplen 10 años de la «Consulta Nacional por 
la Calidad Educativa» que, para entonces, hizo el Ministerio 
del Poder Popular para la Educación (MPPE), supuestamente 
con la finalidad de tener un diagnóstico participativo que 
sirviera de línea base para el diseño de una política orienta-
da al rescate del sector.

Era el inicio del primer periodo del presidente Maduro; 
hoy está concluyendo el segundo y la educación en Vene-
zuela ha dado un salto atrás. Nunca antes había estado tan 
deteriorada, al punto de que hablamos con propiedad de una 
emergencia educativa. Como dice la salsa, «buchipluma, no 
más», pura propaganda.

En este contexto, el inicio de año es un tiempo simbólico 
para debatir sobre la calidad educativa y para fortalecer ini-
ciativas como la «Alianza por la Educación» que, en enero de 
2023, lanzó Fe y Alegría y que, más allá de los límites de esta 
emblemática institución, busca animar la articulación entre 
familia, sociedad (empresa privada) y Estado para que, sin 
paralizarse en los diagnósticos, emprendan un proceso por 
el rescate del sistema educativo que garantice una formación 
de calidad.

un camino de amor por venezuela
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En la presentación del proyecto, en enero de 2023, el pa-
dre Manuel Aristorena, s.j., para entonces director nacional 
de Fe y Alegría, arrojó unos datos alarmantes: por ejemplo, 
habló de “los maestros perdidos”, al referir que durante el 
período 2018-2021 más de 160 mil educadores dejaron de 
dar clases, el 60 % de ellos pasó a ejercer otro trabajo más 
lucrativo mientras que el otro 40 % emigró del país. También 
mencionó que, en 2018, ya se constataba que hacían falta 
1.500 docentes en el área de matemáticas a nivel nacional.¹

El pasado 17 de enero, la Universidad Católica Andrés Be-
llo (UCAB), otra organización involucrada en esta «Alianza 
por la Educación», lanzó oficialmente la «Propuesta de la Es-
cuela de Educación al país», iniciativa de política pública con 
cinco líneas de trabajo para recuperar el sistema educativo y 
garantizar una educación inclusiva y equitativa de calidad. 
Las acciones incluyen destinar 30% del IVA al sector, ejecu-
tar un plan de emergencia para enfrentar la deserción y el 
rezago pedagógico, construir más de 24.000 escuelas, aten-
der socioeconómicamente a los maestros y preparar a más 
de 250.000 docentes, todo en el marco de un nuevo contrato 
social vertebrado por la educación, para que el país adapte el 
sistema educativo «a las dinámicas y demandas propias del 
siglo XXI, tal como ha sugerido la UNESCO».²

La ruta está clara, solo falta la voluntad política, el amor 
por nuestro país y la convicción de que «sin educación no hay 
país».

Alfredo Infante, s.j.
Notas:
• www.radiofeyalegrianoticias.com/alianza-por-la-educacion-la-propuesta-
de-fe-y-alegria/
• elucabista.com/2024/01/17/destinar-30-del-iva-a-la-educacion-propone-
la-ucab/
Boletín Signos de los Tiempos del Centro Arquidiocesano Monseñor Arias 
Blanco. Edición N° 213 (19 al 25 de enero de 2024)
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Es hora de que los que creemos en Venezuela y estamos com-
prometidos en lograr el bienestar de todos, asumamos nues-
tras responsabilidades ciudadanas. No podemos seguir por 
el camino de la rivalidad y el enfrentamiento. Necesitamos 
acercarnos al sufrimiento de las personas con una actitud de 
respeto y compromiso y recuperar la confianza en nosotros 
y en la política. Cada palabra odiosa que se pronuncia, cada 
mentira que se dice, cada violencia que se comete, cada ac-
titud que impide o retrasa las soluciones, nos empuja hacia 
una situación cada vez más inhumana.

Pasan los días y los numerosos problemas, en vez de re-
solverse, se agravan más. En Venezuela, a las mayorías les 
resulta cada día más cuesta arriba sobrevivir, mientras unos 
pocos exhiben sin vergüenza sus nuevas fortunas y viven de 
espaldas al dolor de la gente. Ningún servicio público funcio-
na, los sueldos y bonos no alcanzan para nada, enfermarse 

DIALOGAR Y NEGOCIAR 
PARA SALIR DEL TÚNEL
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supone una tragedia, los apagones, la falta de agua y la esca-
sez de gasolina hacen que resulte muy difícil sobrevivir. Todo 
está dolarizado menos las pensiones y sueldos de los emplea-
dos públicos que resultan una humillación y una vergüenza.

Es la hora del diálogo y la negociación para salir del túnel. 
De pocas palabras se ha abusado tanto como de la palabra 
diálogo. Su uso interesado ha vaciado a la palabra de signifi-
cado y la ha convertido en un término ambiguo y problemáti-
co.  Por ello, los llamados al diálogo resultan sospechosos y no 
logran credibilidad. Sin embargo, no nos queda otro camino, 
pues todos los demás están condenados al fracaso.

La primera condición para un diálogo sincero es aceptar 
los gravísimos problemas que vivimos y mostrar verdadera 
disposición a resolverlos. No entiendo cómo los que nos go-
biernan se siguen aferrando al poder sin admitir su fracaso y 
sin que pareciera importarles el sufrimiento de las mayorías 
¿Cómo pueden justificar la destrucción de Venezuela que pasó 
en unos pocos años de ser el país más próspero de América 
Latina al más miserable? ¿Acaso no les duele el éxodo forzado 
e indetenible de millones de conciudadanos y hermanos que 
buscan desesperadamente una vida mejor por caminos in-
ciertos llenos de amenazas y peligros?

Negarse al diálogo o aceptarlo sin verdadera disposición 
a cambiar, sin partir de la realidad y sin asumir las propias 
responsabilidades, pensando que es el otro el único culpable 
que debe ceder y no yo, demuestra soberbia e insensibilidad. 
Cerrarse a un verdadero diálogo, adoptar posturas intransi-
gentes o sectarias que impiden avanzar en la construcción de 
una solución democrática y electoral, constituye un delito. No 
se trata, de señalar culpables y eludir responsabilidades.
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Ni de creer que mi propuesta es la única válida. Se trata de 
hacer nuestro el dolor de las mayorías y abocarse a reme-
diarlo, lo que va a exigir abandonar prejuicios y propuestas 
que han resultado ineficaces. No son tiempos para revanchas, 
intolerancias, venganzas o personalismos. Tampoco lo son 
para reforzar las sanciones que lo único que están logrando 
es aumentar el sufrimiento de las mayorías. Todos sabemos, 
incluido el Gobierno, que la situación es insostenible y que la 
solución debe ser construida entre todos. La salida debe ser 
democrática y electoral, que respete la voluntad de las ma-
yorías. Inhabilitar a la candidata seleccionada por el pueblo 
es inhabilitar a la mayoría de los ciudadanos y negar que el 
poder reside en el pueblo.

Antonio Pérez Esclarín



27

10 años de furiosos ataques a la pastoral de la ternura, Leo-
nardo Boff: “Levanto mi voz en defensa del Papa Francisco”.

En razón de esta expresión de odio y de violencia al Papa 
Francisco: levanto mi voz defensa de su persona, de su mane-
ra de ser Papa y de su visión de la Iglesia y del mundo.

Desde el principio de su pontificado hace ya más de 10 
años, el Papa Francisco viene recibiendo furiosos ataques 
de cristianos tradicionalistas y supremacistas blancos casi 
todos del Norte del mundo, de Estados Unidos y de Europa.

“Hubo un tiempo en que, en una articulación política con 
ricos laicos norte-americanos, hasta hicieron un complot, in-
volucrando millones de dólares, para deponerlo, como si la 
Iglesia fuese una empresa y el Papa su CEO”.

“Todo en vano. Él sigue su camino en el espíritu de las 
bienaventuranzas evangélicas de los perseguidos”.

“Las razones de esta persecución son varias: razones 
geopolíticas, disputa de poder, su modo de ser como Papa 
pastor, otra visión de Iglesia y el cuidado de la Casa Común”.

LEVANTO 
MI VOZ EN 
DEFENSA 
DEL PAPA 
FRANCISCO
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Levanto mi voz en defensa del Papa Francisco desde la 
periferia del mundo, del Gran Sur. Comparemos los núme-
ros: en Europa vive solo el 21,5% de los católicos, el 82% 
viven fuera de ella, el 48% en América. Somos, por lo tanto, 
amplia mayoría. Hasta mediados del siglo pasado la Iglesia 
Católica era del primer mundo. Ahora la Iglesia del tercero y 
cuarto mundo, que un día, tuvo origen en el primer mundo 
es numéricamente la que garantiza la existencia de la Iglesia 
Católica en el mundo. 

“Levanto mi voz en defensa del Papa Francisco desde la 
periferia del mundo, del Gran Sur. Somos amplia mayoría… 
A lo largo de más de 500 años ha habido una eclesiogénesis, 
otro modo de ser iglesia, una iglesia-fuente: se encarnó en 
la cultura local indígena-negra-mestiza y de inmigrantes de 
pueblos venidos de 60 países diferentes”.

Aquí surge una cuestión geopolítica. Los conservadores 
estadounidenses, los europeos, con excepción de notables 
organizaciones católicas de cooperación solidaria (Miserior, 
Adveniat, Brot für die Welt,entre otras), alimentan un sobe-
rano desdén por el Sur, especialmente por América Latina.

La Iglesia-gran-institución fue aliada de la colonización, 
cómplice del genocidio indígena (en menos de 60 años 61 
millones de indígenas fueron muertos o murieron por las en-
fermedades de los blancos) y participante en la esclavitud 
(solamente en Brasil 5 millones de personas esclavizadas). 
Aquí fue implantada una Iglesia colonial, espejo de la Iglesia 
europea. 

De esta amalgama, se gestó su estilo de adorar a Dios 
y de celebrar, de organizar su pastoral social al lado de los 
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oprimidos que luchan por su liberación. Proyectó una teolo-
gía adecuada a su práctica liberadora y popular. Tiene sus 
profetas, confesores, teólogos y teólogas, santos y santas, y 
muchos mártires, entre ellos el arzobispo de San Salvador, 
Oscar Arnulfo Romero. 

Este tipo de Iglesia tiene su expresión más clara en las 
comunidades eclesiales de base, donde se vive la dimensión 
de comunión de iguales, todos hermanos y hermanas, con 
sus coordinadores laicos, hombres y mujeres, con sacerdotes 
insertados en medio del pueblo y obispos, nunca de espaldas 
al pueblo como autoridades eclesiásticas, sino como pastores 
a su lado, con “olor a ovejas”, con la misión de ser los “de-
fensores et advocati pauperum” como se decía en la Iglesia 
primitiva. 

Esa amenaza perduró durante muchos años hasta que, 
por fin, irrumpió la figura del Papa Francisco. Él vino del 
caldo de esta nueva cultura eclesial, bien expresada por la 
opción preferencial, no excluyente, por los pobres y por las 
distintas vertientes de la teología de la liberación que la acom-
paña especialmente la de Argentina: “opción por el pueblo y 
por la cultura silenciada”. Él dio legitimidad a este modo de 
vivir la fe cristiana, especialmente en situaciones de gran 
opresión.

Pero lo que más está escandalizando a los cristianos tra-
dicionalistas es su estilo de ejercer el ministerio de unidad 
de la Iglesia. Ya no se presenta como el pontífice clásico, ves-
tido con los símbolos paganos, tomados de los emperadores 
romanos, especialmente la famosa “mozzeta”, aquella capita 
banca llena de símbolos del poder absoluto del emperador y 
del papa. Francisco se libró rápidamente de ella y vistió una 
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“mozzeta” blanca sencilla, como la del gran profeta de Brasil, 
dom Helder Câmara, y su cruz de hierro sin ninguna joya. 

Se negó a vivir en un palacio 
pontificio, lo cual habría hecho 
a san Francisco levantarse de 
la tumba para llevarlo a donde 
él escogió: en una simple casa 
de huéspedes, Santa Marta. Allí 
entra en la fila para servirse y 
come junto con todos.

 “Lo que más está escandali-
zando a los cristianos tradicio-
nalistas es su estilo de ejercer el 
ministerio… Se negó a vivir en 
un palacio, no calza Prada, dijo 
claramente que no iba a presidir 
la Iglesia con el derecho canónico sino con el amor y la ter-
nura”.

En el anuario pontificio en el que se usa una página en-
tera con los títulos honoríficos de los Papas, él simplemente 
renunció a todos y escribió solamente Franciscus, pontifex.  
Un sin número de veces ha repetido que quería una Iglesia 
pobre y de pobres.

Todo el gran problema de la Iglesia-gran-institución resi-
de, desde los emperadores Constantino y Teodosio, y desde 
la entrada de ricos e intelectuales en la Iglesia, en la asun-
ción del poder político, transformado en poder sagrado (sacra 
potestas). Ese proceso llegó a su culminación con el Papa 
Gregorio VII (1075) con su bula Dictatus Papae, que bien tra-
ducida es la “Dictadura del Papa”. 
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Como dijo el gran eclesiólogo Jean-Yves Congar, con este 
Papa se consolidó el cambio más decisivo de la Iglesia que 
tantos problemas creó y del cual ya nunca se ha liberado: el 
ejercicio centralizado, autoritario y hasta despótico del po-
der. En las 27 proposiciones de la bula, el Papa es conside-
rado el señor absoluto de la Iglesia, el señor único y supremo 
del mundo, volviéndose la autoridad suprema en el campo 
espiritual y temporal. Esto nunca ha sido desdicho.

Basta leer el Canon 331 en el cual se dice que “el Pastor de 
la Iglesia universal tiene el poder ordinario, supremo, pleno, 
inmediato y universal”. Cosa inaudita: si tachamos el térmi-
no Pastor de la Iglesia universal y ponemos Dios, funciona 
perfectamente.

¿Quién de los humanos sino Dios, puede atribuirse tal 
concentración de poder? No deja de ser significativo que en 
la historia de los Papas haya habido un crescendo en el fa-
raonismo del poder: de sucesor de Pedro, los Papas pasaron 
a considerarse representantes de Pedro a representantes de 
Cristo. Y como si no bastase, representantes de Dios, siendo 
incluso llamados deus minor in terra. 

Aquí se realiza la hybris griega y aquello que Thomas Ho-
bbes constata en su Leviatán: «Señalo, como tendencia ge-
neral de todos los hombres, un perpetuo e inquieto deseo de 
poder y más poder, que sólo cesa con la muerte. La razón de 
esto radica en el hecho de que no se puede garantizar el po-
der si no es buscando todavía más poder». La Iglesi-gran-ins-
titución realizó plenamente lo que Hobbes ha descrito. Esta 
ha sido, pues, la trayectoria de la Iglesia Católica en relación 
con el poder, que persiste hasta el día de hoy, fuente de polé-
micas con las demás Iglesias cristianas y de extrema dificul-
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tad para asumir los valores humanísticos de la modernidad. 
Dista años luz de la visión de Jesús que quería un poder-ser-
vicio (hierodulia) y no un poder-jerárquico (hierarquia).

Existe un problema de geopolítica eclesiástica: los tradi-
cionalistas rechazan a un Papa que viene “del fin del mun-
do”, que trae al centro de poder del Vaticano otro estilo, más 
próximo a la gruta de Belén que a los palacios de los empera-
dores. Si Jesús se apareciese al Papa en su paseo por los jar-
dines del Vaticano, seguramente le diría: “Pedro (al sucesor, 
el Papa) sobre estas piedras palaciegas jamás construiría mi 
Iglesia”. Esta contradicción es vivida por el Papa Francisco, 
pues renunció al estilo palaciego e imperial.

Hay, en efecto, un choque de geopolítica religiosa, entre el 
Centro, que perdió la hegemonía en número y en irradiación 
pero que conserva los hábitos de ejercicio autoritario del po-
der, y la Periferia, numéricamente mayoritaria de católicos, 
con iglesias nuevas, con nuevos estilos de vivencia de la fe y 
en permanente diálogo con el mundo, especialmente con los 
condenados de la Tierra, que tiene siempre una palabra que 
decir sobre las llagas que sangran en el cuerpo del Crucifi-
cado, presente en los empobrecidos y oprimidos y que debe 
ser bajado de la cruz.

“Tal vez lo que más molesta a los cristianos anclados en 
el pasado es la visión de Iglesia vivida por el Papa. No una 
Iglesia-castillo, cerrada en sí misma, en sus valores y doc-
trinas, sino una Iglesia ‘hospital de campaña’ siempre ‘en 
salida rumbo a las periferias existenciales’”

Ella acoge a todos sin preguntar su credo o su situación 
moral. Basta que sean seres humanos en busca de vida y 
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sufridores de las adversidades de este mundo globalizado, 
injusto, cruel y sin piedad. 

Condena de forma directa el sistema que da centralidad al 
dinero a costa de vidas humanas y a costa de la naturaleza. 
Ha realizado varios encuentros mundiales con movimientos 
populares. En el último, el cuarto, dijo explícitamente: «Este 
sistema (capitalista), con su lógica implacable, escapa al do-
minio humano; es preciso trabajar por más justicia y can-
celar este sistema de muerte». En la Fratelli tutti (2025) lo 
condena de forma contundente.

Se orienta por aquello que es una de las grandes apor-
taciones de la teología latinoamericana: la centralidad del 

Jesús histórico, pobre, lle-
no de ternura con los que 
sufren, siempre al lado de 
los despreciados y margi-
nalizados. El Papa respeta 
los dogmas y las doctrinas, 
pero no es por ellas por 
donde llega al corazón de la 
gente, sino por la cercanía, 
por la ternura y por el amor.

El Buen Pastor

Para él, Jesús vino a enseñar a vivir: la confianza total en 
Dios-Abbá, a vivir el amor incondicional, la solidaridad, la 
compasión con los caídos en los caminos, el cuidado con lo 
Creado, bienes que constituyen el contenido del mensaje cen-
tral de Jesús: el Reino de Dios. 
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Predica incansablemente la misericordia ilimitada por la 
cual Dios salva a sus hijos e hijas, pues Él no puede perder a 
ninguno de ellos, frutos de su amor, “pues es el apasionado 
amante de la vida” (Sab 11,26). Por eso afirma que “por más 
que alguien esté herido por el mal, nunca está condenado so-
bre esta tierra a quedar para siempre separado de Dios”. En 
la Misericordiae Vultus, explícitamente dijo el Papa: “La mi-
sericordia será siempre más grande que cualquier pecado y 
nadie puede poner límites al amor de Dios que perdona” (n.2). 

Convoca a todos los pastores a ejercer la pastoral de la 
ternura y del amor incondicional, formulada resumidamente 
por un líder popular de una comunidad de base: “el alma no 
tiene frontera, ninguna vida es extranjera”. Como pocos en 
el mundo, se ha comprometido con los emigrantes venidos 
de África y de Oriente Medio y ahora de Ucrania. En estos 
tiempos tenebrosos de un verdadero genocidio en la Faja de 
Gaza, clama por la paz, para la moderación y por el cese de 
la guerra. Lamenta que los modernos hayamos perdido la 
capacidad de llorar, de sentir el dolor del otro y, como buen 
samaritano, de socorrerlo en su abandono.

Su obra más importante muestra la preocupación por el 
futuro de la vida de la Madre Tierra. La Laudato Sì expresa 
su verdadero sentido en el subtítulo: “sobre el cuidado de 
la Casa Común” dirigida a toda la humanidad. Elabora no 
una ecología verde, sino una ecología integral que abarca el 
ambiente, la sociedad, la política, la cultura, lo cotidiano y el 
mundo del espíritu. 

Asume las contribuciones más seguras de las ciencias de 
la Tierra y de la vida, especialmente de la física cuántica y de 
la nueva cosmología el hecho de que “todo está relacionado 
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con todo y nos une con afecto al hermano Sol, a la hermana 
Luna, al hermano río y a la Madre Tierra” como dice poéti-
camente en la Laudato Sí (n.92;86). La categoría cuidada y 
corresponsabilidad colectiva adquieren completa centralidad 
hasta el punto de decir en la Fratelli tutti que «estamos en el 
mismo barco: o todos nos salvamos o nadie se salva» (n.34).

Nosotros latinoamericanos le estamos profundamente 
agradecidos por haber convocado el Sínodo Querida Amazo-
nia para defender ese inmenso bioma de interés para toda la 
Tierra y cómo la Iglesia se encarna en aquella vasta región 
que cubre nueve países y que tiene el derecho a un rostro 
indígena.

Grandes nombres de la ecología mundial afirmaron: con 
esta contribución el Papa Francisco se pone a la cabeza de la 
discusión ecológica contemporánea.

“Casi desesperado, pero aun así lleno de esperanza, pro-
pone un camino de salvación: la fraternidad universal y el 
amor social como los ejes estructuradores de una biosocie-
dad en función de la cual están la política, la economía y 
todos los esfuerzos humanos”

Se trata de pasar del paradigma del dominus (el ser hu-
mano fuera y por encima de la naturaleza como su señor y 
dueño) al paradigma del frater, todos hermanos y hermanas, 
con los seres todos de la naturaleza y entre nosotros, los hu-
manos.

No tenemos mucho tiempo ni sabiduría suficientemente 
acumulada para esta travesía del dominus al frater y para 
este sueño del Papa: la alternativa real para evitar un cami-
no sin retorno.
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El Papa caminando solo por la plaza de San Pedro bajo 
una lluvia fina, en tiempos de la pandemia, quedará como 
una imagen indeleble y un símbolo de su misión de Pastor 
que se preocupa y reza por el destino de la humanidad.

“Caminemos cantando. Que nuestras luchas y nuestra 
preocupación por este planeta no nos quiten la alegría de la 
esperanza” (n.244)

Tal vez una de las frases finales de la Laudato Sì revela 
todo su optimismo y esperanza contra toda esperanza: «Ca-
minemos cantando». 

Tienen que ser enemigos de su propia humanidad quie-
nes condenan inmisericordemente las actitudes tan huma-
nitarias del Papa Francisco, en nombre de un cristianismo 
estéril, convertido en un fósil del pasado, en un recipiente de 
aguas muertas. Los ataques feroces que le hacen pueden ser 
todo menos cristianos y evangélicos. 

El Papa Francisco lo soporta imbuido de la humildad de 
San Francisco de Asís y de los valores del Jesús histórico. 
Por eso él bien merece el título de la mejor tradición judaica, 
de “justo entre las naciones”, el verdadero pastor del univer-
sal pueblo de Dios que camina, animados por él, a través de 
estos tiempos dramáticos y amenazadores.

Leonardo Boff 
Teólogo brasilero, ha escrito Francisco de Asís 

y Francisco de Roma, Rio de Janeiro 2015. Trotta 2016.
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El 5 de febrero pasado se conmemoraron 33 años de la muer-
te del P. Pedro Arrupe, que fue el 28° Prepósito General de 
la Compañía de Jesús entre 1965 y 1983. Fue muy conocido 
por haber vivido la explosión de la bomba atómica sobre Hi-
roshima el 6 de agosto de 1945 y haber escrito su testimonio: 
Yo viví la bomba atómica. Era entonces maestro de novicios 
y luego fue nombrado Provincial en tiempos terribles de es-
casez de alimentos y de reconstrucción del país. Pasó por 
varias situaciones muy difíciles en su vida en las que el mal 
se hizo presente con fuerza o en las que reinó la incompren-
sión entre personas o instituciones de la propia Iglesia. Fue 
General en un momento particularmente difícil de la Iglesia 
y de la Compañía, en el que irrumpió con fuerza la rebeldía 
contra las tradiciones religiosas, en el que se cuestionó casi 
todo, en el que muchísimos religiosos y sacerdotes abando-
naron sus hábitos.

PEDRO ARRUPE, 
UN SANTO 

DEL MUNDO 
DE HOY
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Después de ser elegido General de la Compañía, surgieron 
tensiones internas dentro de la orden, que él mismo contri-
buyó a desatar con sus cartas, reflexiones y decisiones. En 
España sobre todo se movieron jesuitas conservadores que 
pensaron que Arrupe iba demasiado lejos con su orientación 
social y que coqueteaba con el pensamiento marxista; que 
no exigía una obediencia a rajatabla y que permitía discutir 
temas difíciles. Hubo incluso jesuitas que trataron de cons-
tituir un grupo aparte, una Compañía en obediencia a la 
tradición, tal como ese grupo la entendía. Eran los “jesuitas 
de la estrecha observancia”. Arrupe reaccionó con respeto 
a esos jesuitas, con enorme paciencia, con gran espíritu de 
oración, encomendando a Dios constantemente el porvenir 
de la Compañía y de la Iglesia, sin condenarlos, escuchando 
sus planteamientos.

Tal vez lo que más hizo sufrir al P. Arrupe fueron la in-
comprensión del papa Paulo VI y luego la de Juan Pablo II. Un 
hombre tan de Iglesia como él, que prescribió a los jesuitas 
una obediencia filial y devota a la Santa Sede, experimentó 
en carne propia la incomprensión del Vicario de Cristo en la 
tierra y el rechazo de algunas posturas y decisiones suyas 
de gran trascendencia para el futuro de la Orden. Me refiero 
en concreto a la negativa de Paulo VI frente a la eliminación 
de grados en la Compañía, que el Papa rechazó. El P. Arrupe 
tuvo firme intención de dimitir como General en 1980, apro-
vechando que la Congregación General 31ª abría la puerta 
para la renuncia. Para ello, después de consultar a los Asis-
tentes y a los Provinciales, quienes consideraron suficientes 
sus razones, había que convocar una Congregación General. 
El P. Arrupe le comunica su intención al papa Juan Pablo II 
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y éste le manda que aplace su decisión. Tras dos entrevistas 
con el Papa, Arrupe no consigue autorización para convocar 
la Congregación General.

En agosto de 1981, al regreso de un viaje a Filipinas, 
Arrupe sufre una trombosis cerebral que le incapacita defi-
nitivamente. De acuerdo a lo previsto en las Constituciones, 
el P. Vincent O´Keefe queda como Vicario General. Pero el 
Papa nombra a un delegado personal con plenos poderes, 
interrumpiendo el proceso constitucional de la Orden, caso 
único en la historia de la Compañía. El Papa desautorizaba 
así la gestión del P. Arrupe.

El 5 de febrero de 1991 el padre Arrupe pasó al Padre y se 
realizó en él lo que él mismo había escrito pocos días antes 
de su ataque cerebral diez años antes:

¿Es la muerte un salto en el vacío? Ciertamente, no. Es 
lanzarse en los brazos del Señor, es oír la invitación que no 
se merece uno, pero que se realiza verdaderamente: Ven, 
siervo bueno y fiel, entra en el gozo de tu Señor.

Sus últimas palabras fueron: Por el presente Amén y por el 
futuro Aleluya.

Un jesuita así merece el reconocimiento de todos. El 5 de 
febrero de 2019 el P. General Arturo Sosa abrió el proceso 
de beatificación de Pedro Arrupe, que en su primera etapa 
recoge testimonios de los que lo conocieron y trataron. Jon 
Sobrino pronunció unas palabras en su elogio, que podrían 
servirle de epitafio: “A Pedro Arrupe, que ha ayudado a la 
Compañía a ser un poco más de Jesús”.

F. Javier Duplá, s.j.
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LA URGENCIA DE UN 
HUMANISMO MÍNIMO

Mi sentimiento del mundo me dice que posiblemente nunca 
en la historia de los últimos tiempos hemos vivido, a nivel 
universal, tanta inhumanidad. Cuando hablo de inhumani-
dad quiero expresar el total desprecio del valor del ser huma-
no para otro ser humano diferente, ya sea de etnia (negros, 
indígenas, palestinos), sea político (fundamentalistas, con-
servadores), sea de religión (musulmanes, umbandistas), sea 
de género (mujeres y personas LGBT+). Por unas zapatillas 
se mata a una persona. Una pequeña discusión de tráfico 
puede terminar en un asesinato a tiros.  

Cercados por todas partes, como en un campo de exter-
minio, los que viven en la Franja de Gaza están siendo ata-
cados permanentemente de día y de noche, por tierra, mar 
y aire por las fuerzas de guerra del gobierno israelí. Muchos 
mueren de sed, de hambre bajo los escombros y de sus heri-
das, pues les es negado todo.

Ni de lejos se alimenta la idea de que todos somos huma-
nos, del mismo género de seres y, por lo tanto, que existe un 
lazo innegable de hermandad entre todos. Todos respiramos, 
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todos pisamos el mismo suelo, todos recibimos los mismos 
rayos de sol y las gotas de lluvia. Todos, por altos que sean 
sus cargos, tenemos que atender las necesidades de la na-
turaleza. El rey de Inglaterra no puede decir a su servidor: 
vete a hacer pipí por mí. En este punto reina la más radical 
democracia en grado cero, que incluye a reyes, reinas, papas, 
millonarios, gente sencilla del pueblo, hombres y mujeres, 
niños y ancianos.

¿Por qué somos incapaces de tratarnos humanamente? 
Es decir, de acogernos como miembros de la misma especie 
homo, respetarnos en nuestras distintas formas de organizar 
la vida social y personal, los hábitos, tradiciones, expresio-
nes religiosas y prácticas sexuales. ¿Qué existe en nosotros 
que nos hace enemigos unos de otros, homicidas, fratricidas, 
etnocidas y últimamente biocidas? 

Los bioantropólogos ya han observado que somos una 
especie extremadamente activa, inquieta, violenta y posible-
mente con poca duración sobre este planeta. Por otro lado, 
genetistas y neurólogos (cf.Watson, Crik, Maturana) consta-
tan que pertenece a nuestro ADN el amor, la solidaridad,  el 
sentimiento de pertenencia. ¿Hay cómo   encajar estos datos 
aparentemente contradictorios? ¿Por qué hemos llegado a los 
niveles de inhumanidad actuales?

No conozco ninguna respuesta satisfactoria. Lo que pode-
mos decir, como han sostenido tantos pensadores, es que el 
ser humano, por su condición existencial, es simultáneamen-
te sapiens y demens. Está movido por impulsos contradicto-
rios que conviven en la misma persona, uno de destrucción 
y otro de construcción. He trabajado con dos categorías:  la 
dimensión sim-bólica del ser humano (la que une y congrega) 
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y la dimensión dia-bólica (la que desune y desagrega). Ambas 
conviven, se enfrentan y aportan dinamismo a la historia.

En ocasiones, por múltiples razones que no podemos ex-
poner aquí, predomina la dimensión simbólica. Así surge una 
sociedad de convivencia pacífica y colaboradora. En otras, 
impera la dimensión dia-bólica que desgarra el tejido social, 
produce violencia e incluso guerras. Temo que estamos en 
este momento bajo el predominio de lo dia-bólico, pues pre-
valece el pensamiento fundamentalista, fascista y de uso de 
la violencia para resolver los problemas humanos.

No basta describir esta fenomenología de dualidad. Tene-
mos que cavar más hondo. Estimo que la causa principal de 
la inhumanidad actual e histórica reside en la erosión de la 
Matriz Relacional (Relational Matrix). Es decir, a lo largo de 
la historia, lentamente pero finalmente de forma cabal, rom-
pemos el sentimiento de que todos estamos interligados, de 
que se instauran relaciones entre todos los seres, formando 
el gran todo de la naturaleza, de la Tierra e incluso del cos-
mos.

Con la irrupción de la razón y su uso como poder de do-
minación, hemos roto con la Matriz Relacional. Nos hemos 
considerado señores y dueños de las cosas. Podemos usar-
las sin el menor escrúpulo en beneficio nuestro, con el falso 
supuesto de que ellas no poseen valor en sí mismas y, por 
eso, carecen de propósito, inclusive el planeta Tierra. Así se 
fundó el paradigma de la modernidad.

Esa ruptura se muestra hoy extremadamente dañina, 
pues la naturaleza, o la Tierra, están volviéndose contra no-
sotros, enviándonos eventos extremos, una gama de virus 
letales y, en los últimos tiempos, el calentamiento global, que 
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ya no tiene vuelta atrás. Ha iniciado una nueva y peligrosa 
fase del planeta Tierra y de la historia humana.

La ruptura de la Matriz Relacional con los seres de la na-
turaleza llevó a una ruptura con su origen, con el Creador de 
todas las cosas. Lo que se llamó “la muerte de Dios” significa 
que perdimos aquel Eslabón que daba cohesión y sentido de 
plenitud a nuestra vida y la existencia de un Sentido último 
de la vida y de la historia. La proclamación de la muerte de 
Dios (su ausencia en nuestra conciencia personal y colectiva) 
dio origen a seres humanos desenraizados y hundidos en 
una profunda soledad. Lo opuesto a una visión humanísti-
co-espiritual del mundo, que sustenta que la vida tiene senti-
do y la historia no termina en el vacío, no es el materialismo 
o el ateísmo: es el desenraizamiento y el sentimiento de que 
estamos solos en el universo y perdidos, cosa que una visión 
humano-espiritual del mundo impedía.

Hoy tenemos que volver a nuestra propia esencia para re-
fundar un humanismo mínimo. Quiero decir,  colocar como 
marcos orientadores de nuestra existencia y coexistencia en 
este planeta  el cuidado de unos a otros y de la comunidad 
de vida, el amor como la mayor fuerza congregadora y hu-
manizadora de todas las relaciones, desentrañar de nuestro 
interior nuestra potencia de solidaridad especialmente con 
los que quedaron atrás, una opción colectiva por la co-res-
ponsabilidad sobre el destino común, y, finalmente, abrirnos 
a aquella Energía poderosa y amorosa que intuimos en nues-
tro propio ser como razón y soporte de toda la realidad. Po-
demos darle mil nombres o ninguno. Las religiones la llaman 
Dios, los cosmólogos, Abismo alimentador de todos los seres, 
o lo que prefiero, “aquel Ser que hace ser a todos los seres”. 
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Olvidemos los nombres y concentrémonos en esa Energía In-
teligente y Suprema que sustenta y subyace a todos los seres 
y fenómenos. Es una visión humano-espiritual de las cosas.

Sobre estos presupuestos podremos fundar un humanis-
mo mínimo, mediante el cual todos nos reconoceremos como 
compañeros del mismo caminar en este planeta y como her-
manos y hermanas de todas las cosas (pues tenemos la mis-
ma base genética) y unos de otros. Para ser realistas, el dato 
sim-bólico y dia-bólico estará presente, pero bajo la regencia 
de lo sim-bólico.

De esta forma construiremos una convivencia humana en 
la cual no será tan difícil acogernos los unos a los otros y en 
la que podrá florecer la solidaridad esencial y el amor “que 
mueve el cielo, todas las estrellas” y nuestros corazones. O 
damos este paso o nos devoraremos unos a otros.

Leonardo Boff 
ha escrito Tierra madura: una teología de la vida, 

São Paulo, Planeta 2023.
Traducción de María José Gavito Milano



45

Mensaje del 

Santo Padre Francisco
para la XXXII

Jornada Mundial
del Enfermo

«No conviene que el hombre esté solo»
Cuidar al enfermo cuidando las relaciones

11 de febrero de 2024

 
«No conviene que el hombre esté solo» (Gn 2,18). Desde el 
principio, Dios, que es amor, creó el ser humano para la co-
munión, inscribiendo en su ser la dimensión relacional. Así, 
nuestra vida, modelada a imagen de la Trinidad, está llama-
da a realizarse plenamente en el dinamismo de las relacio-
nes, de la amistad y del amor mutuo. Hemos sido creados 
para estar juntos, no solos. Y es precisamente porque este 
proyecto de comunión está inscrito en lo más profundo del 
corazón humano, que la experiencia del abandono y de la 
soledad nos asusta, es dolorosa e, incluso, inhumana. Y lo es 
aún más en tiempos de fragilidad, incertidumbre e inseguri-
dad, provocadas, muchas veces, por la aparición de alguna 
enfermedad grave.

Pienso, por ejemplo, en cuantos estuvieron terriblemen-
te solos durante la pandemia de Covid-19; en los pacientes 
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que no podía recibir visitas, pero también en los enferme-
ros, médicos y personal de apoyo, sobrecargados de trabajo 
y encerrados en las salas de aislamiento. Y obviamente no 
olvidemos a quienes debieron afrontar solos la hora de la 
muerte, solo asistidos por el personal sanitario, pero lejos de 
sus propias familias.

Al mismo tiempo, me uno con dolor a la condición de su-
frimiento y soledad de quienes, a causa de la guerra y sus 
trágicas consecuencias, se encuentran sin apoyo y sin asis-
tencia. La guerra es la más terrible de las enfermedades so-
ciales y son las personas más frágiles las que pagan el precio 
más alto.

Sin embargo, es necesa-
rio subrayar que, también 
en los países que gozan de 
paz y cuentan con mayo-
res recursos, el tiempo de 
la vejez y de la enfermedad 
se vive a menudo en la sole-
dad y, a veces, incluso en el 
abandono. Esta triste reali-
dad es consecuencia sobre 
todo de la cultura del indi-

vidualismo, que exalta el rendimiento a toda costa y culti-
va el mito de la eficiencia, volviéndose indiferente e inclu-
so despiadada cuando las personas ya no tienen la fuerza 
necesaria para seguir ese ritmo. Se convierte entonces en 
una cultura del descarte, en la que «no se considera ya a 
las personas como un valor primario que hay que respetar 
y amparar, especialmente si son pobres o discapacitadas, 
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si “todavía no son útiles” —como los no nacidos—, o si “ya 
no sirven” —como los ancianos—.» (Carta enc. Fratelli tutti, 
18). Desgraciadamente, esta lógica también prevalece en de-
terminadas opciones políticas, que no son capaces de poner 
en el centro la dignidad de la persona humana y sus nece-
sidades, y no siempre favorecen las estrategias y los medios 
necesarios para garantizar el derecho fundamental a la sa-
lud y el acceso a los cuidados médicos a todo ser humano. 
Al mismo tiempo, el abandono de las personas frágiles y su 
soledad también se agravan por el hecho de reducir los cui-
dados únicamente a servicios de salud, sin que éstos vayan 
sabiamente acompañados por una “alianza terapéutica” en-
tre médico, paciente y familiares.

Nos hace bien volver a escuchar esa palabra bíblica: ¡no 
conviene que el hombre esté solo! Dios la pronuncia al co-
mienzo mismo de la creación y nos revela así el sentido pro-
fundo de su designio sobre la humanidad, pero, al mismo 
tiempo, también la herida mortal del pecado, que se introdu-
ce generando recelos, fracturas, divisiones y, por tanto, ais-
lamiento. Esto afecta a la persona en todas sus relaciones; 
con Dios, consigo misma, con los demás y con la creación. 
Ese aislamiento nos hace perder el sentido de la existencia, 
nos roba la alegría del amor y nos hace experimentar una 
opresiva sensación de soledad en todas las etapas cruciales 
de la vida.

Hermanos y hermanas, el primer cuidado del que tene-
mos necesidad en la enfermedad es el de una cercanía llena 
de compasión y de ternura. Por eso, cuidar al enfermo signi-
fica, ante todo, cuidar sus relaciones, todas sus relaciones; 
con Dios, con los demás —familiares, amigos, personal sa-
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nitario—, con la creación y consigo mismo. ¿Es esto posible? 
Claro que es posible, y todos estamos llamados a comprome-
ternos para que sea así. Fijémonos en la imagen del Buen 
Samaritano (cf. Lc 10, 25-37), en su capacidad para amino-
rar el paso y hacerse prójimo, en la actitud de ternura con 
que alivia las heridas del hermano que sufre.

Recordemos esta verdad central de nuestra vida, que he-
mos venido al mundo porque alguien nos ha acogido. Hemos 
sido hechos para el amor, estamos llamados a la comunión 
y a la fraternidad. Esta dimensión de nuestro ser nos sos-
tiene de manera particular en tiempos de enfermedad y fra-
gilidad, y es la primera terapia que debemos adoptar todos 
juntos para curar las enfermedades de la sociedad en la que 
vivimos.

A ustedes que padecen una 
enfermedad, temporal o cróni-
ca, me gustaría decirles: ¡no 
se avergüencen de su deseo de 
cercanía y ternura! No lo ocul-
ten y no piensen nunca que 
son una carga para los demás. 
La condición de los enfermos 
nos invita a todos a frenar los 
ritmos exasperados en los que estamos inmersos y a redes-
cubrirnos a nosotros mismos.

En este cambio de época en el que vivimos, nosotros los 
cristianos estamos especialmente llamados a hacer nuestra 
la mirada compasiva de Jesús. Cuidemos a quienes sufren 
y están solos, e incluso marginados y descartados. Con el 
amor recíproco que Cristo Señor nos da en la oración, sobre 
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todo en la Eucaristía, sanemos las heridas de la soledad y 
del aislamiento. Cooperemos así a contrarrestar la cultura 
del individualismo, de la indiferencia, del descarte, y haga-
mos crecer la cultura de la ternura y de la compasión.

Los enfermos, los frágiles, los pobres están en el corazón 
de la Iglesia y deben estar también en el centro de nuestra 
atención humana y solicitud pastoral. No olvidemos esto. Y 
encomendémonos a María Santísima, Salud de los Enfer-
mos, para que interceda por nosotros y nos ayude a ser artí-
fices de cercanía y de relaciones fraternas.

Francisco
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